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“LOS PARTIDOS Y UNA NUEVA SOCIEDAD”

Brasil se prepara luchando para garantizar la vuelta de Lula a la Presidencia, de cara a la crisis de descomposición política, moral y de desintegración las bases del gobierno Bolsonaro
Aunque tenga representado un tremendo golpe contra el pueblo brasileño, está claro que la elección de Bolsonaro no funcionó como base estable para los planes de imperialismo, ni en el mismo Brasil, ni en el Continente.
La burguesía brasileña, es decir, los sectores menos dependientes del imperialismo y de sus grandes finanzas, quiere sacar Bolsonaro, pero no sabe cómo, antes de los comicios de octubre de 2022. Por ello, la dificultad de conseguir el apoyo necesario en el Parlamento para analizar al menos una de las 130 propuestas de impeachment que están dormidas en la Cámara de Deputados, que está bajo dirección de un conjunto de partidos llamados de “centro” que apoya Bolsonaro, menos por identidad politico-ideologica e mas por intereses fisiológicos, de puestos en el aparato del estado, presupuesto para sus bases, negocios, coimas etc.
Es cierto que los Actos nacionales “Fuera Bolsonaro!” Tiene crecido como manifestación unificada de partidos, movimientos populares y sindicatos, pero ello es todavía insuficiente para definir el proceso de impeachment, porque las fracciones de la burguesía que se oponen a Bolsonaro no se ponen en acuerdo para el pós-impeachment que se presentaría como más complicado para ellos, con el riesgo de perder totalmente el control del proceso, incluso porque las bases neofascistas del gobierno diseminan su odio político y social incluso contra eses mismos sectores de la oposición burguesa y les intimidan. 
El fracaso del “autogolpe” de 7 de setiembre tuvo consecuencias desiguales y combinadas. Habría que ter desencadenado una ola de movimientos unificados para botar Bolsonaro del Palacio del Planalto, pero los sectores más vinculados al imperialismo, como Michel Temer (el que fue vice de Dilma y la golpeó en abril de 2016), prefirieron acomodar la situación escribiendo una carta para Bolsonaro fírmasela “en defesa de las instituciones democráticas”. Un circo completo!! Pero ellos, los más y también los menos aliados a Bolsonaro, están sin ninguna perspectiva, más ahora todavía, con el proceso de maduración de un grande frente social y político por la retoma del proceso de avance social y de reconstrucción nacional con la vuelta de Lula a la Presidencia.
Pero la vuelta de Lula a la Presidencia de Brasil, teniendo como plazo límite octubre de 2022, impone un ejercicio de paciencia revolucionaria, de cara a la inmensa crisis económica y sanitaria del país, donde proporcionalmente hubo más muertes por el Covid19 en el mundo. Un gobierno asesino! Que profundiza la miseria del pueblo, privilegiando el agro negocio y las grandes finanzas, que tienen sus representantes en puestos chaves en el gobierno, como el Ministro de Economía y el Presidente del Banco Central denunciado por mantener millones de dólares en paraísos fiscales, se beneficiando de una política cambial que ellos mismos promocionan en beneficio de sus “activos” en el exterior.
En la otro punta del proceso, englobando la mayoría del pueblo, está la hambre, los despidos, el desempleo, la cesantía, llevando a la gente que no muere de Covid19, a buscar se alimentar de restos de la ganadería, comprar huesos, en un país que tiene la mayor producción de carne y ganadería del mundo!
La situación mundial, de forma desigual y combinada, tienen ayudado a Brasil a aislar los neofascistas
La crisis del COVID19 sincero las relaciones de deterioro del sistema capitalista, con su criminal “guerra de las vacunas”, con la adhesión del gobierno brasileño, que se recusó la vacuna ruso-soviética SputnikV y boicoteo al máximo la Coronavac chino-brasileña. Pero a los gobierno imperialistas, aunque obligados a mostrar su cara criminal en la “guerra de las vacunas” tuvieran que construir una narrativa para justificar las medidas económicas “nada neoliberales” de emisión de moneda para intentar mitigar la crisis económica que “el bichito que puso el sistema de patas arriba” resultó sincerando desde las entrañas de un sistema que busca aprovecharse de la situación matando de hambre y de covid una población mundial que no entra como “consumidor” en un capitalismo cada vez más concentrado, en su fase última, imperialista. 
La cara asesina del capitalismo está en el intento macabro de salir “por abajo” de la crisis del Covid19, en el límite haciendo lo mismo que, al fin y al cabo, llevó a la derrota militar, política, social e histórica del nazi fascismo de Hitler y Mussolini: asesinatos masivos, limpiezas étnicas, eugenesia etc.
Pero, el mundo conspira contra eses intentos medievales e el Brasil puede beneficiarse de ello, incluso porque Brasil es un país cuyas oligarquías terratenientes, bien como sus brazos en las grandes finanzas, están totalmente presos a las importaciones chinas, la misma China que con Xi Jimping en el comando reafirmo, en el centenario de Partido Comunista, la vuelta al marxismo como brújula para el avance del Estado obrero “sui generis” de China como impulso para toda la humanidad. 
Eso pasa dentro de los BRICS también, un bloque que hoy tiene el Brasil con “bajo perfil” y, como contraparte, Rusia de base soviética e China se agigantando con proyectos conjuntos en el campo espacial, militar, energéticos, infraestructura, Ruta de la Seda, incluso ayudando la grande parte de países de África que estuvieron bastante debilitados política y económicamente desde el fin formal de la URSS, en 1991. 
La América Latina y Caribe también se siente eses aires que soplan como aliento en el mundo, como posibilidad de construir una salida por arriba de la crisis del Covid19. Cuba se agiganta con la solidaridad mundial, con la llegada diaria de aviones rusos, chinos y de otros países-hermanos, con la solidaridad internacionalista dando el suporte para las potencialidades socialistas de Cuba, enfrentando el criminal bloqueo económico yanqui, y demostrando que pesar del bloqueo logra avanzar desarrollando e ya inmunizando todo el Pueblo con las vacunas producidas en sus laboratorios estatales.
· Bolsonaro representa muy poco o nada de lo que es la Historia de Brasil, con sus avances desiguales  y combinados  e con sus conquistas democrático-populares impulsadas por la lucha de clases
“Por eso lo de Bolsonaro es una pequeña fase de la historia del Brasil. De un Brasil que se está preparando para dar un salto dialectico en el progreso que será en la forma  el del necesario “volver a Lula para avanzar en el progreso hacia adelante saliendo por arriba del curso”. Y la burguesía por eso intenta sacarse encima a Bolsonaro utilizando a Lula y la lucha de clases pero sin someterse a lo que ese curso le IMPONDRA QUIERAN O NO EN UN GOBIERNO CON LULA A LA CABEZA. Allí en ese curso la publicación del video (del ColetivAção, convocando al Acto realizado en 2 de oct en todo el país) es muy importante porque le impone POLITICA DE CLASE Y REVOLUCIONARIA a una parte del curso social que en parte se desarrolla en forma inconsciente, y al que hay que darle consciencia.” (León Cristalli)
Con Bolsonaro en sus estertores, es necesario fortalecer el grande frente-único nacional en construcción, uniendo todos los factores del progreso para recuperar el curso de transformación desviado con el golpe de abril de 2016 e luego con la elección de Bolsonaro.
Un frente-único que combine programa y política armonizados en una lógica inclusiva, de sacar el pueblo de la hambre, concretando proyectos de reindustrialización del país, con generación de empleos y recuperando el espacio de la clase obrera, cuya producción hoy corresponde solamente a 11% del PIB nacional, bajando veinte puntos porcentuales en las últimas tres décadas. Buscar opciones de inversiones, considerando la revitalización del Mercosur y de la UNASUR, además de la cooperación en el ámbito del BRICS. Estimular que los empresarios menos vinculados al sector parasitario-monopolista-financiero intervengan para ayudar en la construcción del nuevo impulso de industrialización, volcado para el procesamiento de alimentos agroecológicos, innovaciones tecnológicas, construcción civil y de infraestructura de transporte de cargos y pasajeros, producción de útiles escolares modernos (equipos de informática etc.) e industrias livianas de bienes de consumo de masas (textil, cuero, ollas etc.) Los voceros del que restó de “burguesía nacional” no pueden ser los CEOs de las grandes finanzas mundiales, sin compromiso con el progreso del país y su pueblo.
Incorporar los militares nacionalistas y democráticos en la construcción de esa nueva etapa. Bolsonaro ya declaro públicamente que, como un idiota completo además de negacionista, “no sabe nada de economía” (dejando todo para la decisión de su ministro-banquero Paulo Guedes) y que “no tiene comando sobre los militares”, lo que quedó más claro todavía cuando del fracasado intento de auto-golpe en el último 7 de septiembre (data nacional de Brasil).
La intervención de los militares nacionalistas e democráticos puede ser impulsada creando instituciones como el CAEM de Perú (Centro de Altos Estudios Militares) que movilizó el mejor de los cuárteles en el Gobierno Nacionalista Revolucionario del General Juan Velasco Alvarado (1968-1975). En Brasil, coordinando sus proyectos con la comunidad científica y de las universidades públicas, integrando proyectos con los países del BRICS, en áreas, como el complexo industrial científico-militar, complexo de la salud, fortaleciendo el Sistema Único de Salud, investigaciones y desarrollo en áreas científicas y de alta tecnológica militar y civil de interese estratégico del país y de la soberanía nacional 
De otra parte, la posibilidad de formalizar el frente-único de progreso hacia la vuelta de Lula a la Presidencia podría ocurrir con la construcción de la “Federación de Partidos”, permitida ahora por la legislación. Siendo concretada antes o después de los comicios de octubre de 2022, la “Federación” sería una forma concreta de frente-único para conducir el proceso, incluso con la participación, directa o indirecta, de las centrales sindicales y movimientos populares del campo y de la ciudad.
Todo eso con base en un Proyecto de Nación conducido bajo un único comando político, legitimado por una Asamblea Nacional Constituyente, para reconducir el proceso democrático-popular en Brasil, garantizando una efectiva TRANSICION TRANSFORMADORA DEL ESTADO BRASILENO, creando las condiciones políticas para reverter todas las medidas de retroceso ocurridas después de los golpes de 2016 y 2018 (Temer/Bolsonaro), anulando las privatizaciones de la distribución de petróleo y gas, las subastas de los campos petroleros, la privatización del sistema eléctrico, el techo presupuestario para favorecer al pago de intereses de la deuda pública, la destruición de los derechos laborares, el trabajo precario, informal, es decir, todo los escombros dejados por un gobierno que representa en el máximo 25% de la populación (juntando grande burguesía, terratenientes agroexportadores, banqueros, clase media rural y urbana conservadora y el sector lumpen del proletariado de los centros metropolitanos) con su política de exclusión, limpieza social eugenésica, de esclavitud del pueblo y de negocios turbios con las riquezas nacionales y sus danos ambientales que amenazan no solo el país como todo el planeta.
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